
 

 

¿Para qué sirve la Navidad? 
 
 

 
Esteban:  Yo no sé usted, pero esta época del año con todo lo que trae diciembre 

cargado en nuestra agenda de actividades, nos invita a pensar en: ¿Para qué 
sirve la Navidad? (No lo he hecho muy público pero a veces lo siento así). Y 
lo pregunto mirando la manera en la que festejamos, las formas en que 
encaramos estas fechas, y cuando veo ese contexto me hace pensar en para 
qué sirve esta Navidad que festejamos en el siglo XXI. 

 
Salvador:  Vamos a contestar descarnadamente: digamos que la Navidad no sirve para 

nada... Pero la realidad es esa, que cuando terminan todas las fiestas la 
gente dice "volvemos a la normalidad". 

 
Esteban:  Pasa la locura. 
 
Salvador:  Entonces yo digo: ¿qué sentido tiene celebrar un fiesta que no sirve 

realmente, que no deja una huella visible en la persona ni en la sociedad? 
Entonces descarnadamente tendríamos que decir "no sirve para nada", pero 
tal vez tendríamos que explicar cómo serviría la Navidad, qué camino 
tendríamos que hacer para que sirva, para que una fiesta sirva. 

 
Esteban:  Para que no sea simplemente un evento que nos haga gastar dinero, tiempo, 

comemos, bebemos, vamos a fiestas, despedidas, reuniones familiares, 
gastos de regalos... y termina todo eso y parace que lo único que queda son 
deudas y platos sucios. 

 
Salvador:  Sí, sí, sí; no deja sedimentos en la vida. Ahora, yo me pregunto también, si 

no está pasando en el mundo occidental con todas las fiestas que van 
perdiendo contenido. Y miro un poco para atrás y pienso, por ejemplo, en las 
fiestas patrias en mi país cuando yo iba a la escuela. Cada vez que se 
acercaba una fecha patria (porque tenemos varias), iba precedida por dos 
semanas donde cada día una hora se estudiaba la historia que se iba a 
recordar. 

 
Esteban:  Dos semanas previas.  
 
Salvador:  Dos semanas previas. Quiere decir que se escribía sobre eso, si era un 

evento histórico que necesitara un mapa se hacía el mapa, en la clase de 
música se aprendía alguna canción alusiva a la fecha. ¡Entonces llegaba la 
fiesta y tenía significado! 

 
Esteban:  Tenía toda una cronología la fecha. 
 
Salvador:  Claro. Y en los programas de estudio estaba justamente eso, que teníamos 

que prepararnos para entender realmente qué era esa fiesta y qué relación 
tenía con nosotros. 



 

 

 
Esteban: Ubicarla en la línea del tiempo. 
 
Salvador:  Claro, claro. Yo creo que esa preparación previa para darle sentido y para 

sentir cómo se relacionaba conmigo esa fiesta, cómo podía influenciar en mi 
vida esa fiesta, eso era muy importante para nosotros. Recuerdo que cuando 
estaba en lo que sería el último grado de la escuela primaria (tenía 12 años) 
tuve un maestro varón, muy joven, todavía somos amigos con él... 

 
Esteban:  ¡Mirá! 
 
Salvador:  Después de muchos años nos encontramos y él en broma siempre dice "esto 

demuestra que un mal maestro no puede arruinar a un buen alumno". 
¡Tenemos una muy buena relación! Resulta que él hizo un concurso con 
premios y todo, cuando hablamos del general San Martín. Ese concurso se 
extendió a todas las escuelas del distrito y después a todas las escuelas de la 
provincia. Entonces todos teníamos que escribir sobre el ejemplo moral de 
San Martín, es decir, nos hizo olvidar de la parte guerrera y todo eso para 
decir cuál era la moral de él. Bueno, escribimos y yo tengo guardado todavía 
el premio de mi escuela, el librito que recibí por escribir sobre la vida moral 
del general San Martín; y entonces para mi él es mucho más que una figura 
militar. 

 
Esteban:  Claro. 
 
Salvador:  Es mucho más importante por la grandeza moral que tenía. Creo que eso era 

muy importante porque nos hacía tomar sentido de la fiesta. Y creo que en 
el asunto de la Navidad está pasando eso, que nos falta la motivación 
profunda como para decir: “bueno nos acercamos a esta fiesta, ¿cómo nos 
vamos a preparar?”. 

 
Esteban: Por eso mucha gente llega con desgano, ¿no? 
 
Salvador:  Y claro, porque ¿cómo se prepara? Se prepara para la comida, se prepara 

para una reunión familiar, se prepara para todas esas cosas que son 
secundarias. 

 
Esteban:  Una alteración del ritmo normal de la vida. 
 
Salvador:  Nada más que eso. Por eso dicen después: “volvemos a la normalidad”. 
 
Esteban:  Claro. 
 
Salvador:  Entonces la preparación pasa por todo eso, pero no pasa por lo esencial o lo 

sustancial; y esto es muy importante tenerlo en cuenta porque las fiestas en 
cada cultura tienen una significación. 

 
Esteban:  Para algo fueron establecidas. 



 

 

 
Salvador:  ¡Claro! Marcaron un hito. Y eso es una de las cosas que estamos olvidando, 

que las fiestas marcan un hito importante dentro de la cultura. Entonces, 
¿qué pasa? Cuando nos  enfrentamos a la Navidad y creemos que 
únicamente es una fiesta de la familia, entonces hacemos énfasis en la casa 
(tiene que comer toda la familia en casa y todo eso), que es una fiesta para 
gastar dinero, que es una fiesta de excesos para muchos... Bueno, ahí pierde 
en sentido. Yo quisiera rescatar el sentido histórico de las fiestas, es decir, 
ese sentido que tuvieron las festividades en el pasado, en el pasado lejano y 
en un pasado inmediato, porque creo que esto también es todo un problema 
que nos viene con la posmodernidad y todo esto. Cuando Dios convocaba las 
celebraciones y las fiestas (hay siete fiestas judías instituidas por Dios) Él 
instituye por ejemplo la Pascua, con instrucciones muy claras acerca de qué 
debía hacerse; que no fuera un día que se pone en colorado en el 
almanaque porque ese día no hay que hacer nada, ni que era un momento 
para hacer “mini turismo”. 

 
Esteban:  Había que reunirse. 
 
Salvador:  Era una celebración que tenía dos lugares específicos de celebración: la casa, 

el primer lugar de celebración; es decir que en la casa la gente se reunía y el 
menú estaba ya determinado por Dios. La mujer no tenía que pensar “¿qué 
voy a preparar para la pascua?” 

 
Esteban:  Ese día todo el mundo sabía lo que se iba a comer. 
 
Salvador:  ¡Todo el mundo sabía lo que se iba a comer! Quiere decir que les habían 

sacado un problema, el de buscar qué comemos. Y entonces preparaban con 
anticipación todo eso para vivirlo en familia. A la noche se reunía la familia y 
recordaban qué era lo que se celebraba, le enseñaban a los hijos qué era lo 
que se celebraba y esto es muy importante porque es la transmisión del 
sentido de las cosas de generación a generación. Hacían una limpieza 
general de la casa. 

 
Esteban:  ¡Qué interesante! 
 
Salvador:  Y trabajaban en eso. Pero después, cuando entraron en la tierra (porque eso 

lo hacían mientras eran nómadas en el desierto) decían que tenían que 
congregarse también en el templo, lo que quiere decir que era una fiesta 
que reunía dos cosas: un aspecto familiar, personal, individual y un aspecto 
comunitario. 

 
Esteban:  Claro. 
 
Salvador:  Y esas dos cosas eran fundamentales. Ellos tenían que cumplir con estas dos 

cosas, por eso la fiesta tenía dos ámbitos: el ámbito privado, íntimo y el 
ámbito público. Eso iba formando la identidad. ¿Por qué? Porque las 
personas decían “¿quién soy?”, y en la Pascua se les explicaba a los hijos 



 

 

quiénes eran, de dónde venían, cuál era su historia. Yo tengo una historia, 
cada uno tiene una historia diferente, tengo una fe diferente, tengo una 
identidad como persona diferente, y eso se explicaba en la Pascua. Quiere 
decir que esta fiesta marcaba los principios de identidad: por qué soy como 
soy, por qué creo lo que creo, por qué practico lo que practico. Por otro lado, 
en el aspecto social: yo formo parte de un pueblo y entonces comparto con 
ese pueblo, con los que tienen mi misma identidad, lo que yo soy. Creo que 
esto es importante tenerlo en cuenta en la Navidad, es decir, traspasemos 
todo esto a lo que es la Navidad y tendríamos que preparar el camino para 
que la Navidad tuviera esa significación que en muchos casos ha perdido. Es 
decir ¿por qué celebramos la Navidad? Bueno celebramos la Navidad porque 
recordamos la fe, recordamos a Jesús, a Cristo, ¡Tenemos que sentarnos a 
pensar por qué lo recordamos! ¿Qué significa la fe? ¿Qué significa el 
cristianismo? Y si decimos que en la Navidad Jesucristo viene y se acerca 
hasta nosotros, entonces tendríamos que pensar seriamente en cómo hacer 
que esa llegada de Cristo pudiese afectar la vida, mi vida y la vida de mi 
familia. Es interesante que cuando Jesús inicia su ministerio público aparece 
previo a él Juan el Bautista. 

 
Esteban:  Anunciando. 
 
Salvador:  Y Juan el Bautista dice: “Preparen el camino del Señor”. Y creo que en la 

Navidad tenemos que tomar esas palabras, y decir: “Preparen el camino del 
Señor”, ya que vamos a recordar que Él vino, vamos a preparar el camino 
para que él pueda hacer algo también en nuestra vida. Creo que ésto tiene 
algunos hitos que podremos recordar en este programa. 

 
Esteban:  Bien, mientras tanto vamos a una pausa. Nosotros le invitamos a ir 

preparando su cabeza, su corazón para esta fiesta que está llegando y cómo 
va a hacer entonces para que esta Navidad sea diferente, para que sirva, 
para que tenga un contenido. Ya venimos. 

 
 
PAUSA 
 
 
 
Esteban:  Antes de la pausa Salvador, hablabas de la preparación, mencionabas a 

alguien muy particular dentro de la historia Bíblica que es Juan el Bautista, 
que tenía como función preparar el camino del que vendría. 

 
Salvador:  ¿Cómo lo preparaba al camino del que vendría? Yo creo que la preparación 

que les hacía hacer Juan el Bautista, es una preparación que tendríamos que 
instalar en este momento si queremos que la Navidad tenga algún 
significado para nosotros. Lo primero que Juan el Bautista le decía a la gente 
cuando le hablaba de la llegada del salvador, él decía: “Arrepentíos”, es decir 
que es un momento de análisis; arrepentirse es un cambio en la forma de 
pensar, no un cambio superficial ni un cambio de opiniones sino un cambio 



 

 

que afecta directamente la vida. Eso es el arrepentimiento. Nosotros hemos 
desvirtuado la palabra pensando que arrepentirse es llorar por lo que pasó. 
No; es cambiar, mirar hacia adelante. Entonces, cuando él les decía 
“arrepentíos”, está diciendo que piensen en qué están haciendo en la vida y 
que cosas tienen que cambiar porque están mal hechas. 

 
Esteban:  Un cambio de manera de pensar. 
 
Salvador: Y la gente lo entendía perfectamente, porque se le acercaba y le 

preguntaba: “¿qué haremos?”, porque entendían que algo había que 
cambiar. Venían los cobradores de impuestos y le decían: “¿qué haremos?”. 
Venían los soldados y le preguntaban lo mismo, y Juan el Bautista le daba a 
cada uno una respuesta distinta. Al pueblo le decía “sean solidarios”; le decía 
a los cobradores de impuestos “no cobren más de lo que tienen que cobrar, 
sean honestos”; le decía a los soldados “no utilicen el poder y la fuerza para 
coaccionar a la gente”. Es decir, les mostraba que en el devenir de la vida 
nos vamos desviando del camino recto y si queremos que Jesús realmente 
haga algo en nuestra vida y si queremos que eso tenga significación, 
tenemos que empezar a mirarnos por adentro y por rectificar estos caminos 
que están torcidos. Quiere decir que la primer palabra, "arrepentimiento", 
era una palabra fundamental para entender el cambio que iba a venir. Creo 
que "Adviento" (que es el tiempo previo a la Navidad) es una convocatorial 
al arrepentimiento y a la reflexión; y hay que entender que en las culturas 
más antiguas, las que todavía conservan sus principios, esto es muy 
importante. Yo estaba escuchando a un Rabino (un ministro judío) hablar del 
Día del Perdón, y él explicaba muy bien cómo lo celebraban y fue muy 
interesante escuchar lo que pasaba (creo que a veces tenemos que 
acercarnos a estas comunidades para aprender de ellos ciertas cosas). Dice 
"es un día de reflexión, de dolor y de contricción; es un día donde me tengo 
que meter para adentro, me tengo que analizar". Y bueno, yo creo que ésto 
es muy importante: frente a la Navidad, si queremos que signifique algo, nos 
paremos; porque hay valores morales que han sido destruido, hay una 
corrupción galopante que se extiende por el mundo occidental, la familia 
está siendo menospreciada, se están instalando lo que se llamarían "nuevas 
formas familiares" que no son más que corrupción de lo que debe ser una 
familia, incluso hasta la cultura del trabajo se va destruyendo lentamente en 
el mundo occidental, los ancianos han dejado de ser importantes en la 
sociedad y se los ha marginado prácticamente, la droga avanza 
incontenible... Entonces digo: ¡Paremos en la Navidad y pensemos en todo 
esto! 

 
Esteban:  Reflexionemos. 
 
Salvador:  Porque si únicamente vamos a pensar en el arbolito y en lo que está colgado 

del arbolito, la Navidad (como dijimos al principio) no sirve para nada. Sirve 
si empezamos a pensar en cuáles fueron los valores que trajo Jesucristo y 
qué estamos haciendo con esos valores. Creo que esta Navidad tenemos que 
pararnos para pensar en eso. 



 

 

 
Esteban:  Y dejar de correr. 
 
Salvador:  Para eso hay que pararse; nadie puede mirarse para adentro mientras está 

corriendo. 
 
Esteban:  Claro, acelerados como vivimos no podemos. 
 
Salvador:  Y por otro lado, "Adviento" creo que nos está convocando a la esperanza; es 

decir, no a que lloremos sobre esto sino a que pensemos que Dios está 
esperando que reaccionemos positivamente porque ese es el camino de la 
bendición sobre la vida, ese cambio. Entonces tenemos que buscar la 
esperanza de que Dios va a hacer algo mejor en nuestra vida y que nuestra 
vida va a tener un cambio que va a recibir la bendición de Dios. 

 
Esteban:  Entonces la celebración allí toma una nueva dimensión, porque llego con 

expectativa de lo que pueda significar esa fiesta. 
 
Salvador:  Claro; mucha gente no se analiza porque lo único que gana es depresión. 
 
Esteban:  Y quiere que pasen las fiestas rápidamente. 
 
Salvador:  Claro, entonces no; analicemos y pensemos que Jesucristo vino para 

salvarnos. La palabra salvación significa que vino a sacarnos de todo eso; y 
si él vino a sacarnos de todo eso, y nosotros reflexionamos y decimos "esto 
tiene que cambiar" y le pedimos a Dios, la Navidad se transforma en una 
fiesta importante para nuestra vida, porque al entregar nuestra vida a él 
todas esas cosas empiezan a cambiar en nosotros.  

 
Esteban:  Y ponemos el foco de atención en quién celebramos y no en lo que rodea a 

la celebración.  
 
Salvador:  Hay tres figuras que utiliza Juan el Bautista, que las trae del profeta Isaías 

para decir cómo se hacía ésto, y él dice "hay que rellenar todo valle y bajar 
todo monte, hay que enderezar los caminos que están torcidos y hay que 
allanar los caminos ásperos". Y yo quisiera traer a nuestra realidad y a 
nuestra experiencia estas figuras. En primer lugar "rellenar valles y bajar 
montes": yo creo que tenemos que reflexionar sobre nuestras actitudes; 
cuando subimos demasiado alto tenemos soberbia; cuando bajamos 
demasiado bajo estamos menospreciando los dones que Dios nos ha dado. 
Encontremos el justo medio llano en nuestra vida; ni la falsa modestia que 
oculta el orgullo ni la arrogancia tiene que tener lugar en esta fiesta. Yo 
tengo que encontrar el nivel de mi vida, y para eso tengo que reflexionar 
sobre mis actitudes: cómo me manejo en la vida, cómo me manejo frente al 
prójimo, qué es lo que entorpece mi vida de relación. Porque muchas veces 
hay escollos muy grandes en nuestra vida porque nos subimos demasiado 
alto y entonces somos rechazados; y otras veces nos bajamos tan bajo que 
empezamos a ser un lastre inaguantable para los que están alrededor 



 

 

nuestro.  
 
Esteban:  Entonces terminamos solos ese día. 
 
Salvador:  Claro. Entonces reflexionar sobre nuestras actitudes. "Enderezar los 

caminos" es ya reflexionar sobre nuestras conductas, por dónde estamos 
caminando. "Enderezar los caminos" es cambiar las conductas perversas, los 
negocios oscuros, las actitudes equívocas... Es decir, transformemos nuestros 
caminos y tracemos una línea recta. Y por otro lado "allanar los caminos 
ásperos" yo creo que es la reflexión sobre nuestro carácter, nuestras 
reacciones de indiferencia, de despreocupación, de indisciplina, de 
terquedad... Son asperezas en la vida que debemos nivelar. Por lo tanto yo 
diría que las reflexiones previas a la Navidad tendrían que tener tres partes: 
en primer lugar reflexionemos sobre nuestras actitudes; reflexionemos sobre 
nuestra conducta; reflexionemos sobre nuestros carácter. Tres cosas que uno 
tendría que mirarse para adentro; entonces cuando nos miramos para 
adentro en estas tres cosas llegamos a la Navidad preparados. Lo peor que 
podemos hacer es acercarnos a la navidad y no pensar en nada ni hablar 
nada.  

 
Esteban:  Y que sea una celebración hueca. 
 
Salvador:  Claro. Entonces no hay que tener silencios, hay que hablar con Dios mientras 

que nos vamos acercando; nos miramos para adentro y lo conversamos con 
Dios ésto. Atahualpa Yupanqui, que fue un poeta y autor de folclore 
latinoamericano, tenía una estrofa que decía: "le tengo miedo al silencio por 
todo lo que perdí; que no se quede callado quien quiera vivir feliz". Hay que 
tenerle miedo al silencio, hay que hablar, hay que hablar con Dios; y si 
queremos vivir realmente felices y en paz y con esperanza, hay que aprender 
a abrir la boca frente a Dios, confesando nuestras malas actitudes, nuestras 
conductas equivocadas y las fallas de nuestro carácter. Entonces estaremos 
preparados para llegar a la Navidad y poder celebrar que Jesucristo esté con 
nosotros.  

 


